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INICIACIÓN AL ESTUDIO DE LA GEOMORFOLOGÍA CLIMÁTICA

 (Tricart-Calmels)         (Continuación)

contraste violento entre vastas superficies suavemente onduladas formando colinas con pendientes convexas y relieves abruptos del tipo “pan de azúcar” o en tronco de pirámide. En otras regiones, por ejemplo en el fondo de la bahía de Guanabara (Brasil), colinas convexas de flancos empinados, las “medias naranjas” de nombre significativo, se levantan bruscamente por encima de extensiones planas, formadas por la depositación flandriana. Pero ésta, poco espesa, no hace más que volver más uniforme una topografía que, ya anteriormente, era poco marcada. Allí también se encuentran asociadas pendientes empinadas y larga evolución. En cuanto al lecho de los ríos, está lejos de la regularidad del perfil de equilibrio, aun cuando el curso de agua fluya sobre una superficie plana o suavemente ondulada que merecería perfectamente el nombre de peniplanicie, si se hiciera abstracción de los inselbergs que la dominan; por otra parte, el agua forma frecuentes rápidos, más bien que verdaderas caídas. Tramos casi sin corriente, cuando el agua desciende, alternan con cortos sectores de pendiente abrupta, donde el río se vierte por encima de los conjuntos de grandes bochas cristalinas insuficientemente descompuestas, o por encima de un filón de cuarcita. En las regiones más disecadas, la salida, aguas abajo de los alvéolos, está señalada por tales rápidos.
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En medio árido el modelado cristalino está caracterizado igualmente por la asociación de pendientes muy empinadas y de superficies muy poco accidentadas. Cuando el volumen de escombros no es muy importante, el modelado se caracteriza por la formación de alvéolos dominados por relieves abruptos de aspecto estructural, disposición que está en relación con la textura y el grado de metamorfismo. Pero, en lugar de grandes pendientes unidas y regulares, como en           medio intertropical, la disección        está extremadamente registrada, innumerables cursos, apenas encajados, a veces distantes alguna decena de metros solamente, rasguñan la roca entre crestas ligeramente  convexas formadas por lajas que se descaman lentamente. Importantes masas de arena se instalan en la desembocadura de los cursos en las depresiones, configurando glacís por su coalescencia. Una erosión más avanzada conduce a la formación de llanuras con inselbergs, mucho más planas que las de la zona intertropical húmeda, cuya extensión puede ser inmensa. Perfectamente regular, la del Inchirá (vecindades de Akjoujt, Mauritania), se instala sobre más de 100 kilómetros de ancho. Los inselbergs que la dominan adoptan una forma generalmente cónica o tronco-cónica, y no convexa como los panes de azúcar. La peniplanicie está realizada, pero lo ha sido por una combinación de procesos (estallido, descamación, chaparrones violentos), muy diferentes del esquema davisiano. El modelado de los antiguos cristalinos de los países templados es más familiar a la mayoría de nuestros lectores. Está caracterizado por una red hidrográfica ramificada y densa, con perfil longitudinal que se relaciona al perfil de equilibrio teórico, aun cuando generalmente accidentado por rupturas de pendientes atribuidas a la sucesión de ciclos de erosión. Pero aun los más irregulares de los talwegs muestran un perfil longitudinal mucho menos quebrado que el de los cursos ácueos intertropicales: está formado por sectores cóncavos sucesivos que se unen a los otros con cortas convexidades, y no por tramos  escalonados. Los interfluvios están caracterizados por una disección en crestas con pendientes convexas en su parte superior, cóncavas hacia su pie, y estas crestas están tanto más ramificadas cuanto más avanzada es la disección. Importa señalar todavía que el modelado de los  antiguos macizos cristalinos de las zonas templadas ha sido muy fuertemente influenciado por las fases tropicales terciarias y periglaciarias cuaternarias, lo que hace menos claramente discernible los  caracteres zonales correspondientes a los climas templados.
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En la zona fría, el modelado de los antiguos macizos cristalinos presenta todavía caracteres diferentes. Fuera de las acciones glaciarias, que esculpen circos y artesas, los fenómenos periglaciarios engendran pendientes convexas en la cumbre, cóncavas en la base, con numerosas irregularidades, mamelones y rodetes formados por el material de soliflucción. Los pequeños 
afloramientos rocosos abruptos tienen aspecto ruiniforme. Las depresiones están colmadas de detritos que forman frecuentemente glacís de derrame. A veces el flanco de las montañas está formado por escalones sucesivos, los rellanos (“golets”), constituidos por un escalonamiento de planos casi horizontales y de pendientes empinadas (20 a 35º ).
Las rocas calcáreas presentan igualmente un modelado muy diferente según los medios climáticos, al cual un número creciente de investigadores presenta su atención con posterioridad a los geomorfólogos alemanes.


Bajo los climas intertropicales suficientemente húmedos el paisaje cárstico está caracterizado, cuando la disección está bastante avanzada, por amplias llanuras de fondo horizontal dominadas por prominencias abruptas, de  vértices redondeados. Cavernosos en la base. En un estadio de menor erosión, las llanuras están bordeadas de alturas y tienen la forma de alvéolos.

Bajo los climas áridos y semiáridos, las rocas calcáreas de las estructuras de plataforma proporcionan un relieve de mesetas pedregosas, cortadas por valles de pendientes empinadas (20 a 35º término medio), con resaltos correspondientes a los bancos más resistentes. Las formas de disolución están representadas esencialmente por lapiés y dolinas. El contraste con los carstos tropicales húmedos es total.


Bajo los climas fríos, periglaciarios, se modelan pendientes cóncavas en la base y convexas en la cumbre. Alternan crestas con valles amplios, en artesa o en fondo plano. El modelado de las mesetas calcáreas de Europa Central, cuyo relieve lleva todavía la traza fresca de las acciones periglaciarias cuaternarias, ofrece un excelente ejemplo de ello. Según la naturaleza de las rocas, el gradiente de las pendientes es más o menos elevado y más o menos regular. Las calizas, menos susceptibles al crioclastismo, originan resaltos, aun pequeños abruptos ruiniformes. En las calizas dolomíticas, valles de fondo playo están dominados por escarpas recortadas cuyo pie está oculto por los taludes de escombros.

Los hechos señalados a propósito del ejemplo de las regiones areniscosas, no son hechos aislados. Se los encuentra análogos en el modelado de las regiones cristalinas y calcáreas, es decir en las tres categoría de rocas coherentes más difundidas en la superficie del planeta. Por una parte, el modelado de las diversas rocas en un mismo medio climático presenta un cierto aire de parentesco. Por ejemplo, las torres y morros calcáreos no son tan diferentes de los morros cristalinos como las mesetas del tipo “causse” y las crestas graníticas del Macizo Central francés. Por otra parte, las convergencias se producen. Así, las depresiones formadas se asemejan a las dolinas de los carstos templados que se observan en rocas cristalinas en las regiones de sabanas. En medio seco, las formas, que igualmente se les asemejan, están lejos de limitarse únicamente a los afloramientos calcáreos.  La interferencia de las influencias climáticas y de la litología conduce, pues, a combinaciones muy variadas, que contradicen el uniformitarismo davisiano, expresado en la teoría de la “erosión normal”.
b) Conclusión: enfermedad de la teoría del ciclo de la erosión normal


Los hechos analizados brevemente declaran en contra del esquema teórico del ciclo de la erosión normal imaginado por Davis.


La incompatibilidad de la teoría con los hechos surge particularmente en dos puntos fundamentales:

1. La configuración de las redes hidrográficas. Es sólo bajo los climas templados y algunos climas fríos que se realiza rápidamente, en los ríos, el perfil de equilibrio, el cual permite una evacuación regular de todos los detritos de la erosión mecánica hacia el nivel de base general de los mares.. Desde el mismo momento que aparece una cierta aridez, los caracteres de la morfología fluvial  cambian: en las regiones semiáridas cálidas, hay una brusca yuxtaposición de sectores de escurrimiento y de abarrancamiento que mantiene un modelado de disección finamente cincelado y con fuertes gradientes, con sectores de derrames en glacís, sembrados de escombros abandonados  más o menos lejos, según la importancia de cada crecida. En toda la zona intertropical húmeda no parece que los cursos de agua realicen un perfil de equilibrio semejante al de la zona templada. En todas partes, los tramos de débil gradiente alternan con los rápidos, que son el carácter dominante de todos los ríos intertropicales, cualquiera sea el grado de disección de la comarca que drenan y cualquiera la duración que han dispuesto para modelar su lecho.
El esquema davisiamo de la evolución de los talwegs en el curso del ciclo de erosión, no es susceptible, pues, de aplicación general. Sólo comporta aspectos valederos para la zona templada húmeda: menos del 10 % de la superficie del planeta. Pero, aun en esta zona, el esquema presenta  graves errores. Asocia los abarrancamientos y los ríos tranquilos: los unos caracterizarían el estadio de juventud y, aguas arriba, al estado de madurez, los otros aguas abajo. Esto pone frente a frente una forma de disección propia del medio semiárido, o de la erosión antrópica, con un régimen  de escurrimiento de las regiones de cubierta vegetal densa, donde predomina la alimentación por manantiales. Con tal que el Hombre no haya saqueado demasiado la selva y los matorrales de praderas naturales, los relieves más escarpados de la zona templada húmeda apenas muestran el azote de la erosión, y nunca abarrancamientos generalizados. Es suficiente con pasearse por los Alpes septentrionales, por el Macizo Central, los Vosgos o Ardenas, para darse cuenta de ello. Aun cuando formaciones incoherentes están denudadas accidentalmente, el abarrancamiento apenas se desarrolla allí, y rápidamente la vegetación, si no se le opone mayor resistencia, vuelve a colonizar  el espacio momentáneamente perdido. Los abarrancamientos tienen un valor morfoclimático: sólo se desarrollan en las regiones con estación seca marcada, de tendencia semiárida. Son antinómicos de la alimentación por manantiales, que es predominante en las regiones templadas húmedas.

La obra maestra del sistema de erosión normal, el esquema del ciclo de erosión fluvial, es, por lo tanto, inadecuada o falsa según las regiones del planeta que se consideren.
2. Otro punto débil es la pretendida relación entre los progresos de la disección y la evolución de las pendientes. La teoría davisiana del ciclo de erosión normal afirma que las pendientes se suavizan progresivamente a medida que la evolución prosigue en el curso del ciclo. Ahora bien, a quien observa con ojos no prevenidos el conjunto del planeta, muy por el contrario, es la facultad de perpetuación de las pendientes empinadas lo que aparece como el caso más general. Del Ecuador al mundo mediterráneo, en las rocas más variadas, uno se ve asombrado por la existencia de relieves escarpados que dominan planicies potentemente desgastadas. El inselberg está asociado a los aplanamientos más avanzados y atestigua las erosiones más considerables. Al menos en toda esta parte del planeta, la continuación del trabajo de la erosión se traduce por una meteorización creciente,  pero no por una relación de las pendientes por debajo de ciertos valores, por otra parte elevados (20 a 30º). Más bien que el esquema del suavizamiento generalizado de las pendientes, se impone la noción del retroceso de las pendientes empinadas, asociado al de pendiente límite. Es lo que ha llevado a L- C. Kimg a formular  su teoría de la pediplanación, por oposición a la de la peniplanación davisiana. En esta teoría, el desarrollo de aplanamientos muy marcados, bajo condiciones semiáridas, que permitan el modelado de las pendientes, se acompaña del retroceso de las pendientes paralelamente a sí mismas. Su término es la formación de peniplanicies con inselbergs, a menudo escalonadas, separadas unas de otras por escalones empinados que retroceden lentamente. L.C.  King ha interpretado de esta manera el relieve de África meridional y de Brasil. En verdad, la aplicación de este esquema tropieza con muchas dificultades y los estudios más minuciosos muestran que es rudimentario, por no haber dado su lugar a las diferenciaciones tectónicas. Sin embargo, se aplica mejor que el de peniplanación de Davis. En efecto, allí donde aparecen los más hermosos aplanamientos actuales o recientes, los hechos recusan el esquema davisiano de la peniplanación. Y las regiones en las cuales se podría aplicar la teoría del ciclo de erosión normal, con todo rigor, es decir las regiones templadas y húmedas, son precisamente aquellas en las cuales faltan las peniplanicies recientes, modeladas durante el lapso en el cual han reinado climas de tipo actual..
Resulta forzoso concluir en la  enfermedad de la teoría davisiana del ciclo de erosión normal: los hechos declaran en contra de ella: la conclusión que imponen es la 
diversidad de los tipos de relieve en función de las zonas climáticas, desde que han experimentado un 
ataque suficiente por la erosión, diversidad que se mantiene durante muy largo tiempo, a pesar del trabajo considerable de la erosión. En el interior de una misma zona morfoclimática, los relieves formados por las diversas grandes categorías de rocas coherentes presentan entre ellos importantes analogías, un aire de parentesco. En la zona intertropical húmeda, se desarrollan alvéolos, tanto en medio de las mesetas calcáreas como de las mesetas cristalinas o areniscosas. La reducción del relieve origina colinas residuales escarpadas o en media naranja, y la silueta de los morros calcáreos no difiere fundamentalmente de la de los panes de azúcar cristalinos; ciertamente, las colinas areniscosas son bastante diferentes. En medio semiárido. inselbergs y glacís se desarrollan cualquiera sea la roca. Una evidencia morfoclimática se desprende de los hechos: se impone el  reemplazo  del  postulado  de  la 
“erosión normal” por la ley de la dependencia del relieve frente al clima. Importa, pues, definir sus modalidades.

Pero antes, es necesario y conveniente desprender de esta discusión del concepto de erosión normal, una conclusión de método. Puede ser útil analizar cuidadosamente las razones que han llevado a un investigador eminente, un sabio activo, un profesor tan entusiasta como Davis, a equivocarse así y a elaborar, y luego propagar, una  teoría gravemente errónea. Un análisis tal es, en efecto, indispensable a todos los que desean continuar la incansable búsqueda de una comprensión justa y cada vez 
más profunda de los hechos naturales. Debe ayudarnos a evitar errores de la misma naturaleza.
En “The geographical cycle ”Essays”, p. 251-252), Davis se libra a una rápida exposición metodológica: “Es evidente que un esquema tal de clasificación geográfica, que está fundado sobre la estructura, los procesos y el tiempo, debe ser, en un alto grado, deductivo. Es intencional y extensiblemente el caso presente. En consecuencia, el esquema toma un aspecto muy “teórico” que no es compartido por algunos geógrafos, cuyo trabajo implica que la geografía, a diferencia de otras ciencia, sólo debería desarrollarse por el empleo de ciertas facultades mentales: primeramente la observación, la descripción y la generalización. Pero nada me parece más evidente que la geografía haya sufrido largo tiempo la falta de imaginación, de invención, de deducción y de las otras diversas facultades mentales que contribuyen a lograr una explicación bien controlada”.
El mismo Davis recurre a la imaginación en el carácter original de su método y, de hecho, el ciclo de erosión normal es un producto de esta facultad de imaginación de la cual pondera sus méritos y preconiza su empleo creciente. La teoría no reposa sobre métodos nuevos de observación, ni sobre medidas, ni sobre un progreso dialéctico del razonamiento, ni sobre una masa de hechos recientemente establecidos. Retoma solamente un fondo común, establecido mucho antes que las nociones basadas sobre la elaboración y, a menudo, sobre la experiencia práctica (modelado de los lechos fluviales, principalmente). Entre estos datos, establece relaciones de sucesión, de causa a efecto, coordinación en una construcción lógica. Es sintomático en la obra de Davis, que esta síntesis sea uno de sus primeros trabajos geomorfológicos, que no fue precedido por la puesta al día de métodos o de técnicas nuevas, ni por numerosos y variados trabajos de detalle. Es igualmente significativo que esta teoría haya tomado de golpe un giro decisivo, que haya pretendido una satisfacción total del espíritu, que no haya dejado ningún lugar a la integración, que no recurra a investigaciones nuevas. Es por ello que, una vez formulada, ha limitado a su autor, y a una parte de los que lo han seguido. Ha obligado a Davis a defenderse, paso a paso, a medida que el conocimiento del planeta se ha precisado, que se han establecido datos nuevos. El obrero se ha vuelto prisionero de su herramienta y no le ha quedado otro remedio que esforzarse por hacer entrar en el sistema todo lo nuevo que se iba adquiriendo. Así se intentó la elaboración de un ciclo árido y la de un ciclo glaciario que reposan sobre una base de hechos mucho más reducidos todavía que la teoría de la erosión normal. Davis adoptó de golpe el mito de la imaginación creadora, y renunció a la perpetua oscilación dialéctica entre la observación y la hipótesis. En su obra, el establecimiento de los hechos tiene muy poco lugar y la hipótesis se vuelve invasora: una hipótesis engendra a otra, surgiendo un postulado cada vez que faltan los datos de observación. Al mismo tiempo,  causa y efecto a la vez, la geomorfología davisiana se separaba de la práctica: la colaboración entre el pensamiento metódico y teórico y el trabajo de los ingenieros que habían dado, en el siglo XIX, los fundamentos mismos de nuestra disciplina, estaban totalmente abandonados: los hechos establecidos por los ingenieros eran embarazosos para una teoría que había querido, por anticipado, comprenderlo todo, y los esquemas teóricos que representaba carecían totalmente de interés para el práctico, porque los objetivos del espíritu no permiten obrar sobre los hechos si, ante todo, no están fundados sobre ellos. De este divorcio, la geomorfología contemporánea sufre cruelmente, tanto bajo su forma teórica como bajo su forma aplicada. Retarda los progresos de nuestro conocimiento sobre la Naturaleza y, corolario ineludible, limita nuestra acción sobre ella. En el dominio del modelado de las pendientes por ejemplo, la utilización teórica de todo el material reunido por los prácticos sería una fuente de rápido progreso. Igualmente, un esfuerzo de confrontación y de síntesis de esclarecimiento metodológico, proporcionaría a los ingenieros una ayuda no despreciable.
Es por eso que nuestro método consistirá en recurrir, todas las veces que sea posible a esa relación con la práctica, que falta tan cruelmente en nuestra disciplina. Es por eso, también, que nos esforzaremos en llevar más lejos el análisis de los hechos, el conocimiento de la naturaleza íntima, por métodos nuevos, antes de admitir hipótesis o teorías nuevas. Es importante, para respetar la indispensable oscilación entre los hechos y la hipótesis, que la hipótesis formulada no se lance muy lejos delante de los hechos. Es importante también, toda vez que el conocimiento de la realidad no está asegurado, no adoptar esquemas de causalidad muy exclusivos y dejar lugar abierto a otras hipótesis que, mañana, los hechos puedan sugerir. Las hipótesis deben abrir perspectivas y no cerrarlas.

En verdad, este método quizás satisfará menos los espíritus a un giro absoluto que las rígidas construcciones de Davis. En cada verdad científica ocupa una parte relativa. El resurgir brillante del fuego de artificio es la herencia del poeta. El naturalista, por su parte, debe cavar pacientemente la tierra a cada paso para progresar en el conocimiento de su naturaleza íntima. No lleva en sí su verdad; debe arrancar, migaja por migaja, la verdad.
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CHOLLEY, A., 1950. Morphologie structurale et morphologie climatique- Ann de Géor., LIX, 322-335.
BUDEL, J.,1950. Das System der klimatischen Morphologie. Deutscher Geographentag, 65-10. Manchen,1948.
LEUZINGER, V.N., 1948.  Controversias geomorfológicos. 209 p. (Excelente crítica de la geomorfología davisiana, en una obra lamentablemente muy difícil de obtener en Francia ni en la Argentina).
TRICART, J., 1952. Climat, vegétation, sols et morphologíe. Jubilaire 50º Aniv.. Labo. Géogr., 225-229. Rennes

TRICART, J., 1953. Climat et Géomorphologie. Cahiers de l’Iinformation Géographique, 2:39-52.
c) Ejemplos de influencias morfoclimáticas


La primera tentativa de comparación de relieves formados por las mismas rocas bajo climas diferentes, es la de P. Birot. Lamentablemente, los esquemas, a menudo dominados por un giro teórico, ocupan allí un mayor lugar que las descripciones y los análisis. Se podrá recurrir igualmente a Thornbecke, pero esta colección de artículos, redactados por autores diferentes, está un poco desconectada para ofrecer plenamente el material necesario.  Quien quiera formarse una opinión personal deberá recurrir a numerosas monografías regionales. Indicaremos algunas de ellas a título de ejemplo.

La comparación del modelado calcáreo es la más fácil de seguir en las publicaciones.

ALBERT DE LA RUE, E., 1954. Reconnaissance géologique de la Guyanne française méridionale. Lerose, 128 p. París.

Proporciona descripciones y algunas excelentes fotografías.
BIROT, P. y F. JOLY, 1952. Observations sur les glacís d’érosion et les reliefs granitiques en Maroc, Mem, Centre Doc. Cartog., C.N.R.S., III:9-95.

Algunas excelentes fotografías-
FREISE, f. w., 1933. Brasilianische Zuckerhutberge. Zeitschrift für geomorphologie.
HEMPEL, l. , 1955. Konvergensen von Oberflächenformen unter dem Binfluse  verschiedeber klimatischer Kräfte. Dtache Geogr. Eláter, XLVII:188-200.
JESSEN, C.- 1936. Reisen und Forschungen in Angela- Berlín

LAUTENSACH, H., 1950- Granitische Abtragungsformen auf der iberischen Halbinsel und in Korea, ein Vergleich. Peterm. Congr. Mitt., p. 87-196.
LEHMANN, E., 1954. Bericht von der Arbeitstegung der internatrionaler Karstkomission. Erdkunde, VIII:112-121, (Y en los artículos del mismo número que le siguen, principalmente los de CORBEL, LASSERRE y VISSMANN.  P. BIROT ha intentado igualmente un ensayo de clasificación-
SAPPER, k., 1935.  Geomorphologie der Feuchten Tropen. Geogr.Schriften herausg.  Von A. HOTTNER.


Se completará, naturalmente, con los artículos de E, DE MARTONNE (1960) y la Tesis de J. DRESCH (1941), citados más arriba, y con los volúmenes del Tratado de CAILLEUX Y TRICART, a cuyas bibliografías remitimos a los lectores.
-----ooooo------

CAPITULO II
LOS MECANISMOS MORFOCLIMÁTICOS


Al probarse falso el postulado de la erosión normal, se requiere reemplazarlo por un análisis de las modalidades de la influencia del clima sobre el modelado. ¿Cuáles son los factores de diferenciación morfoclimatica? Tal será la cuestión que será tratada en este Capítulo.

Primeramente, debemos definir y clasificar los procesos morfogenéticos, de los cuales la teoría del ciclo de erosión normal  daba un análisis insuficiente. Luego, estudiaremos la influencia directa del clima,  principalmente los procesos confinados a una zona climática determinada. Finalmente, trataremos de la influencia indirecta del clima, tal cual se ejerce a través de las plantas y del suelo, la biosfera y la pedogénesis.
A.- DEFINICIONES FUNDAMENTALES


Síntesis prematura, la teoría cíclica davisiana no se había relacionado con un análisis suficiente de los diversos mecanismos del modelado del relieve. Algunos de sus adeptos lo han reconocido explícitamente, y han lamentado, como H. Baulig (Essays, p. 24), el hecho que se haya descuidado demasiado el estudio de los procesos. Con el fin de llevar esto a feliz término, es necesario definir las nociones fundamentales que les conciernen. Así, ensayaremos de evitar el grave error de método cometido por Davis cuando definió implícitamente la “Erosión normal” a partir de la teoría del “ciclo de erosión

El trabajo de esclarecimiento analítico de los conceptos relativos a los mecanismos morfogenéticos ha sido excelentemente realizado por A. Cholley (1950)) en un artículo  cuyos grandes lineamientos seguiremos aquí. 

Al criticar la noción de “accidentes climáticos” de la escuela davisiana, A. Cholley plantea el problema de este modo (p. 323): “En realidad, no hay dos morfologías, sólo hay una; y su génesis está ligada a la acción de los factores de erosión impuestos por el clima. Pero estamos equivocados en creer que es la ecuación única de un  solo agente la que puede realizar toda una topografía. Como lo 
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El diario “La Nueva Provincia” de Bahía Blanca anuncia la pronunciación de una conferencia por parte del profesor Dr. Augusto Pablo Calmels (el día 30 de mayo de 1960), y de su realización (el 31 de mayo del mismo año) en el Salón de Actos del Rectorado de la UNS en avenida Colón 80 de Bahía Blanca, programada para las 19 horas.

En esa época, el disertante, Geólogo y Doctor en Ciencias Naturales recibido en la Facultad de Ciencias Naturales y Museo de la ciudad de La Plata, revestía como Profesor titular interino en las cátedras de Geomorfología y de Petrología en el Departamento de Geología y Geografía de la UNS.

La temática de la conferencia estuvo referida a “La Mecánica de la  sedimentación”, de destacada importancia para los estudiantes de geología, de geografía y de otras asignaturas, además de público general interesado en conocer cómo se forman los sedimentos. Por estas razones el Centro de Estudiantes del Departamento de Geología y Geografía de la UNS hizo una intensa campaña de difusión que favoreció que se colmara la capacidad del salón del Rectorado.

Por otra parte, resultó muy llamativa la originalidad de las lustraciones con las que el conferenciante acompañó su disertación, especialmente los distintos procesos elementales que integran la diagénesis de los sedimentos.
Esta conferencia, que contó con el auspicio del Instituto de Edafología  de la UNS; fue la primera de un ciclo organizado por la dirección de Extensión Cultural  de la UNS en forma conjunta con la Comisión Universitaria de Homenaje al Sesquicentenario de Mayo de 1810.

El mismo año de 1960, el doctor Calmels dictó otras conferencias solicitadas por organismos de las poblaciones emplazadas en el área de influencia de la UNS:

· “La evolución geológica de las Sierras de Curamalal “, pronunciada en la ciudad de Huanguelén, auspiciada por la Dirección de Extensión Cultural de la UNS y el Rotary Club de Huanguelén. Huanguelén, 4-6-1960.
· “Aspectos geográficos, geológicos y biológicos de la Antártida Fundamentos de la soberanía argentina sobre el Sector Antártico Argentino”, pronunciada en la ciudad de Bernasconi, con el auspicio de la Dirección de Extensión Cultural de a UNS y la Biblioteca “Mariano Moreno” de Bernasconi. Bernasconi, 18-6-1960.
· “Idem”, pronunciada en la ciudad de Médanos, con el auspicio de la Dirección de Extensión Cultural de a UNS y la Biblioteca  “Bartolomé Mitre” de Médanos. Médanos, 25-6-1960.

· “Ídem”, pronunciada en la UNS, auspiciada por el Centro Estudiantil Israelita. Bahía Blanca, 2-7-1960.
Dr. Gustavo Campol Balles

-----oooo-----
V CONGRESO ARGENTINO DE CUATENARIO Y GEOMORFOLOGÍA

El Comité Organizador del V Congreso Argentino de Cuaternario y Geomorfología, con asiento en la ciudad de Río Cuarto, se ha dirigido a los colegas con la finalidad de comunicarles, en una Primera Circular, que se encuentra en marcha la organización del mencionado Congreso que tendrá su realización entre el 2 y el 4 de octubre de 2012.
La integración del Comité Organizador la componen los siguientes colegas:
Presidente:  Susana DEGIOVANNI
Vicepresidente: Nelso DOFFO
Secretario: María Jimena               
ANDREAZZINI
Tesorero:  María GRUMELLI
Vocales:  Mónica VILLEGAS
                Mónica BLARASIN

                Guillermo SAGRIPANTI

                Adriana CABRERA

                Daniel ORIGLIA

                Edel MATTEODA

                Jesica GIULIANO

                Fátima BECHER 

                Luciana MALDONADO
                Carlos ERIC

                Hugo SCHIAVO

                Gabriela VILLALBA

                Graciela FERREYRA


El Comité ha establecido como objetivo principal del Congreso “generar un espacio propicio para la participación interactiva de todos aquellos profesionales que abordan temáticas relacionadas a la geología del Cuaternario y Geomorfología que favorezca la presentación, discusión y difusión de los últimos resultados alcanzados en estas disciplinas,”

Es intención del C. O. “generar/recuperar un espacio común donde se favorezca la interacción entre todos aquellos que trabajamos en las diferentes líneas del Cuaternario y Geomorfología. Para ello es necesario evitar, en la medida de lo posible, la atomización del evento en múltiples sesiones especiales y la superposición horaria de las actividades. Tras este objetivo, trabajaremos organizando  sesiones para la exposición de los trabajos en forma oral o posters, conferencias especiales y un taller de campo (5/10/2012).”

Como temario del Congreso el C.O.  invita a presentar contribuciones relacionadas a las diferentes líneas de trabajo dentro de la geología del Cuaternario y la Geomorfología y, a manera de ejemplo, citan las siguientes:
Estratigrafía

Geocronología

Metodología de trabajo en Cuaternario-Geomorfología

Geomorfología fluvial

Geomorfología glaciaria y periglaciaria

Geomorfología costera

Geomorfología de regiones áridas-eólicas

Geomorfología y suelos

Geomorfología estructural y geotectónica
Geomorfología volcánica

Evolución de pendientes-procesos de remoción en masa

Geomorfología ambiental

Geomorfología e hidrogeología

Paleontología

Cambio climático-Paleoclimas
Evolución del pasado a largo plazo-paleosuperficies
El Cuaternario y la Geomorfología en el aula.
Presentación de trabajos. Se recibirán, destinados a publicación, artículos originales referidos al temario propuesto, los que serán sometidos al arbitraje del Comité Científico, etapa que, superada, facultará para su edición en el libro de Actas de Resúmenes y del Trabajo completo en un segundo Tomo.


Los Resúmenes se recibirán hasta el 15 de febrerote 2012. Por su parte, los Trabajos completos deberán enviarse hasta el 31 de marzo de 2012.
Inscripción. Antes del 30/4/2012:

Socios AACyG : 100 USD

No Socios:           120  USD

Estudiantes postgrado:  30 USD

Estudiantes grado:         20  USD

Inscripción. Después del 30/4/2012

Socios AACyG.           120  USD

No Socios:                    140  USD

Estudiantes postgrado:   40  USD
Estudiantes grado:          30  USD

Ficha preliminar

Apellido y Nombre:

¿Presentará trabajo?   SI    NO

¿Asistirá?                    SI    NO

¿Participará en viaje

  de campo?                 SI    NO
Correspondencia.

Cacyg2012riocuarto@gmail.com
sdegiovanni@exa.unrc,eu,ar
Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

SIN VER

Mi mente recala
             en tu intrépida

                       Imagen

           mis manos recrean

                  tu silueta insinuante  

           imposible no ser actores

               en ocasos

           que resurgen amaneceres

               imposible

                  no ser

ISABEL RAMÓN

Geóloga de Junín

-----ooooo-----

EVOLUCIÓN DE LA MATERIA

TOLSTIKHIN, I.N. y  J.D. KRAMERS, 2008. The evolution of matter. Cambridge University Press, 521  p..


Igor Tolstikhin es un geoquímico ruso, especialista en los gases raros, que vive y trabaja en Kola, pero ha efectuado numerosas estadías en laboratorios europeos. Jan Kramers es un geoquímico y geólogo holandés, especialista de los isótopos del plomo, que trabaja actualmente en Berna pero ha efectuado una gran parte de su carrera en África del Sur. Ambos han ampliado fuertemente su espectro de intereses científicos en el curso de sus vidas.
Este libro quiere contar, como un romance, la historia de la materia, desde el origen de los átomos, pasando por la formación de los planetas y del sol, luego la evolución de la Tierra, de la Luna y de Marte, hasta el estado que nosotros le conocemos actualmente. La vida no es abordada. El punto de vista se ve general, pero las cosas son vistas bajo el ángulo de la geoquímica elemental e isotópica, aun cuando muchos razonamientos de orden físico y geológico son desarrollados también.
Este proyecto ambicioso está servido por una gran sobriedad. Un recorte chistoso y buenas cualidades pedagógicas que permiten en cada capítulo no ser nunca pesados y alcanzar rápidamente los objetivos fijados. Los autores han velado introducir descubrimientos o conceptos relativamente recientes que les autoricen una síntesis finalmente bastante innovadora.  El lector dispone así de un panorama completo sobre lo que podría denominarse de las “Ciencias de la Tierra y del universo isotópicos”.
P. SARDA

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

DE JOSÉ SARAMAGO
“El único valor que considero revo- lucionario es la bondad, que es lo único que cuenta. 
-----ooooo-----
FÍSICA DE LA TIERRA

STACEY, E.D. Y P.M. DAVIES, 2008. Physics of the Earth. Cambridge University Press, 4ª ed., 532 p.


Esta cuarta edición de “Physics of the Earth” es bienvenida. La última de 1992, escrita por F. Stacey solo, era una referencia para los docentes universitarios de física del planeta terrestre a pasar de su edad. Esta nueva edición, escrita en común con P. Davies, vista su calidad e integración de los nuevos conocimientos sobre nuestro planeta, va a constituir un elemento incontrovertible en la enseñanza de la geofísica interna. Este libro sigue la misma trama que las ediciones precedentes; el origen y la composición de la Tierra, su estructura y su geodinámica, su historia y su campo magnético. Numerosos resultados recientes de geoquímica, de sismología, de mecánica, de térmica y de geomagnetismo, con la cita de artículos de investigación, permiten dar una imagen física moderna del planeta terrestre. Sin embargo, me parece que los desarrollos recientes en mineralogía profunda, tanto teórico-numéricos como experimentales, no son suficientemente valorizados. Numerosas figuras vienen en complemento de los razonamientos. Los desarrollos matemáticos no están ocultos, apoyándose sobre apéndices apropiados.

Esta edición es mucho más pedagógica que las precedentes. Ella es más larga, más explicativa y más completa también. Se presenta bajo la forma de numerosos capítulos cortos que pueden ser leídos de manera independiente. Numerosos ejercicios son propuestos, los  que permitirán a los estudiantes testar sus conocimientos y su comprensión de los razonamientos geofísicos.

Sólo es posible alegrarse con la edición de libros de esta calidad en ciencias de la Tierra.
P. CARDIN

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----
TERMINOLOGÍA Y PRÁCTICA ESTRATIGRÁFICAS

REY, J. y S. GALEOTTI, 2008. Stratigraphy terminology & practice. Technip editions, 126 p París.


Aun cuando escrita (o traducida) en inglés, esta obra colectiva presenta las concepciones europeas de la estratigrafía. Ha recurrido a 33 autores que representan, en su mayoría, al Comité francés de estratigrafía y de las empresas públicas y privadas francesas, pero hace un amplio lugar a los italianos al lado de personalidades noruegas y americanas que presentan la escala de los tiempos geológicos garantizados por el IUGS.


Herederos de H. Hedberg (1976), los autores proponen una revisión, en ocho capítulos, de los métodos modernos y clásicos que reemplacen los aportes determinantes de los anglosajones en una visión sintética ilustrada por una bibliografía no hegemónica. El lado jurídico de la guía de Hedberg no es descuidado pero los ejemplos muestran un cuidado afirmado de los procedimientos concretos.

La litostratigrafía clásica es ampliada a la estratigrafía genética que se funda sobre un análisis secuencial diversificado (a partir de los datos de superficie y de subsuperficie). La ciclicidad de origen astronómico es presentada como una herramienta de punta. La quimioestratigrafía (elementos raros, isótopos estables, componentes de la materia orgánica) es abordada como un medio de caracterización de las etapas de la evolución de los mares y de la atmósfera del planeta. La magnetoestratigrafía desarrolla los aportes críticos del método y sus importantes consecuencias prácticas. La bioestratigrafía es presentada de manera clásica y a partir de conceptos estadísticos, que llevan a una proposición de procederes que no enmascaran los obstáculos paleoecológicos y paleoclimáticos. La relación entre biocronología y geocronología es abordada subrayando los peligros de una puesta en evidencia simplista. La clásica geocronología isotópica es, ella también, revisada. Ella tiene en cuenta aspectos técnicos que orientan la elección de geocronómetros particulares. Igualmente, un capítulo es reservado a las estratigrafías “específicas”: series metamórficas y plutónicas, formaciones superficiales y cuaternarias, series volcánicas. Más allá del vocabulario particular, en cada dominio, se trata de métodos específicos. El último capítulo práctico corresponde lógicamente al establecimiento de las unidades cronoestratigráficas del subpiso en el monotema, que implica la elección de series de referencia con características materializadas por los estratotipos. Las reglas son aprobadas por la Comisión Internacional de estratigrafía (ICS) cuyas decisiones son preparadas por grupos de trabajo que son de donde emanan. La Unión internacional de ciencias geológicas (IUGS) debe ratificar sus conclusiones para que ellas adquieran un valor internacional incontestable que es difundido a través de la escala de referencia de los tiempos geológicos, fundada sobre los “cortes estratigráficos y puntos de límites estratigráficos” (GSSP). Una edad en millones de años, es propuesta para cada límite interpolando los datos más o menos próximos e indiscutibles. Una versión electrónica de este cuadro, actualizada regularmente, es indicada para ayudar a los que no logran leer los cuadros impresos (demasiado reducidos). Un glosario detallado, que incluye algunos términos franceses  y las traducciones de casi todos los términos ingleses, debe ayudar a la lectura de este volumen por los “debutantes” francófonos, los estudiantes o los no especialistas, que van a encontrar en ella una moderna actualización y muy completa, que rehabilita los aportes de la geología europea en el dominio de los tiempos geológicos. La presentación clara y agradable es digna de las ediciones Tecnip que proponen otras obras de base útiles a todos. La participación del BRGM y de Total muestra, cómo este volumen se dirige a lectores variados en los cuales el inglés es actualmente el idioma común.
J. C. PLAZIAT

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

LAS FORMACIONES SUPERFICIALES

DEWOLF, Y. y G. BOURRIE, 2008. Les formations superficielles; Genèse. Tipologie. Elipses, 838 p.

La obra colectiva dirigida por Yvette Dewolf y Guilhem Bourrié, consagrada a las formaciones superficiales debería seducir rápidamente a los lectores. Se trata de una suma de más de 800 páginas, en la cual han contribuido 53 autores de competencias variadas (geólogos, geomorfólogos, pedólogos físicos o químicos, prácticos e ingenieros), cuyas aproximaciones complementarias dan todo su interés a esta publicación adornada con numerosos croquis y de un folio central con 67 láminas en colores.

La introducción de Y. Dewolf resume el contenido de este libro: las formaciones superficiales son del resorte de varias disciplinas, saberlas definir y clasificarlas no es fácil y requiere una reflexión colectiva. Es el mérito de dos coordinadores en haber logrado federar tantos colaboradores teniendo cada uno su aproximación privilegiada y de proponer una división en cinco partes que se encadenan con lógica. De la génesis de las formaciones superficiales (1ª parte) se pasa a su clasificación en función de la naturaleza de los materiales constitutivos (2ª parte); la tercera parte está consagrada a los métodos y técnicas de estudio, en tanto que la cuarta se ocupa de la distribución de las formaciones superficiales en los paisajes, y la última parte muestra a la vez el interés en tanto que recursos, pero igualmente los peligros y riesgos potenciales, en particular para los trabajos de ingeniería civil.

La primera parte vuelve disponible y abordable para las jóvenes generaciones, trabajos dispersos, a veces vueltos incunables, o restados hasta entonces, confinados a algunas disciplinas, lo que los hace un texto de referencia que será muy útil desde la licenciatura. Las formaciones superficiales son divididas aquí en formaciones autóctonas, subautóctonas y alóctonas, formaciones superficiales consolidadas y formaciones superficiales antrópicas (terraplenes) La tercera parte es una especie de memento terreno, teledetección, MNT, prospecciones geofísicas de superficie, análisis de laboratorios, dataciones, experimentación, cartografía; todos estos métodos y técnicas de estudios en lo sucesivo clásicas  son pasadas rápidamente en revista. La cuarta parte es tal vez la más original para los geólogos: en ella, las formaciones superficiales son reubicadas en su marco morfológico climático (periglaciario, glaciario, mediterráneo, desértico, tropical), topográfico (montañas, litorales) o litológicos (volcanes, carstos). La última parte aborda cuestiones prácticas a las cuales son cada vez más a menudo confrontados los científicos. Explotación de granulados y materiales de substitución, relación con el ambiente y ocupación de los suelos, las formaciones superficiales desempeñan también la función de acuíferos o de control de las condiciones hidrodinámicas de las capas (techo impermeable); ellas pueden favorecer algunas suertes y peligros naturales, geotécnicos, de contaminación de los suelos.


En suma, esta obra aparece como original en una producción científica francesa, a menudo demasiado cerrada.. Sólo se puede recomendar vivamente su lectura a todos aquellos, estudiantes o docentes, ingenieros y técnicos, geógrafos, geólogos o penólogos, agrónomos o forestales que se preocupan por el ordenamiento durable de los territorios y del ordenamiento de los medios.

M. FORT

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels
-----ooooo-----
INTRODUCCIÓN A LA GEOLOGÍA

BOILLOT, G., P. HUCHON y Y. LAGABRIELLE, 2008. Introduction à la Géologie. La dynamique de la lithosphère. Collection Sciences sup. Éd- Dunod, 228 p. París.


Numerosos docentes conocen y han aconsejado a sus estudiantes esta obra, iniciada por G. Boillot, reunida por P.Huchon e Y. Lagabrielle. Se trata de un curso de geodinámica, disciplina federativa que ordena todos los  saberes en Ciencias de la Tierra. El discurso teórico está apoyado sobre ejemplos concretos descriptos en una cuarentena de fichas dispuestas al final del capítulo.

Esta 4ª edición ha sido  enriquecida con nuevas fichas relativas a adquisiciones recientes. Entre estas novedades se recordará en particular:

· Concepciones recientes sobre los puntos calientes y la convección del manto. A los puntos calientes de origen profundo en el límite manto-núcleo, se agregan otros, de anclaje más superficial; transición manto inferior-manto superior y aun en el seno del manto superior;
· Exhumación del manto en los océanos; progreso de la exploración y la evolución de los conceptos. El manto no aflora solamente al pie de los márgenes pasivos y al nivel de las fracturas oceánicas, sino igualmente a lo largo de los ejes de las dorsales lentas o en las extremidades de los segmentos de acreción de las dorsales. La exhumación de este manto es explicada por el funcionamiento de fallas  de despego, lo que permite, por ejemplo, la reinterpretación de las lherzolitas pireneanas;  Estos testimonios de manto habrían sido ya exhumados en el fondo de las cuencas albianas presentes en la cadena;
· La provincia de “Basin and Range” un caso particular de extensión sin y postorogénica. Es en esta región  donde surgió la noción de falla de despegue, cuyo funcionamiento lleva a la exhumación de los “metamorphic core complexes”.
· La exhumación de las zonas internas de las cadenas de montañas papel de la extensión y de la erosión. A través del ejemplo de la cadena de Taiwán, los autores profundizan y matizan la noción de falla de despegue, mostrando que la exhumación de las partes profundas de una cadena puede sobrevenir en un contexto únicamente compresivo.
Un glosario de los términos físicos utilizados, un cuadro (muy útil) de los tamaños y unidades físicas en uso, completan la obra, que a pesar de la amplitud del sujeto, se mantiene en un volumen razonable. Inútil terminar esta  descripción por una distribución de superlativos a menudo utilizados en los análisis. ¡Este libro no tiene necesidad de ello! Es suficiente con decir que es indispensable para todos aquellos que desean adquirir las bases de una visión sintética de las Ciencias de la Tierra.

D. RAYMOND

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmles

-----ooooo-----

PLEISTOCENO

Sería sumamente interesante que nuestra Facultad de Ciencias Exactas y Naturales estimule el desarrollo de tesinas, en la carrera de Licenciatura en Geología, sobre los datos concernientes a los diferentes grupos de grandes mamíferos del Pleistoceno medio y superior y poner de relieve sus aportes biocronológicos.

Un estudio serio sobre este tema serviría para mostrar que los grandes mamíferos, en sus restos fósiles,  constituyen una herramienta  útil pertinente, desde un punto de vista biocronológico, para proponer dataciones coherentes para los sedimentos que con bastante frecuencia se encuentran encerrando restos de la mencionada fauna.                       A.P.C.
-----ooooo-----

“Del mismo modo que no tenemos derecho a consumir riqueza sin producirla, tampoco lo tenemos a consumir felicidad sin producirla”.
SHAW

-----ooooo-----

“A las riquezas mal adquiridas prefiere una pobreza intachable”.

SOCRATES

LAS GRANDES ESTRUCTURAS GEOLÓGICAS 

DEBELMAS, J., G. MASCLE y C. BASILE, 2008. Les grandes structures géologiques. Éd. Dunod, 5ª ed., 322 p. París.


La 5ª edición de este gran clásico de las bibliotecas universitarias apareció en 2008. Para su redacción, J. Debelmas y G. Mascle son ahora acompañados de C. Basile.

Con relación a la 4ª edición, el volumen del libro apenas ha aumentado. Algunos capítulos han sido desarrollados, tales como los concernientes a la Vanuatu, el mar Egeo, o la cadena de los Andes, otros han sido suprimidos y sobre todo el contenido de la obra completo ha sido actualizado.

Los habituales de la obra encontrarán sus tres grandes divisiones : las estructuras oceánicas, luego las estructuras continentales de distensión y

las estructuras continentales de compresión.


La segunda parte ha sido profundamente reorganizada en cuatro grandes capítulos. Se notan figuras nuevas y recientes (aparecidas en 2006 o 2007) y numerosos MNT (modelos numéricos de terreno) acompañan los mapas regionales. Algunos términos desusados son abandonados: así, los aulacógenos han desparecido y el golfo de Gascuña está presente como una cuenca en descolgamiento. Un esfuerzo muy sensible de actualización ha sido realizado en el conjunto de los capítulos, las figuras de tomografía sísmica, que estaban precedentemente reunidos al final del volumen, ahora han reunido los estudios regionales y temáticos que ellos completan, lo que es muy cómodo para el lector.


Una escala estratigráfica detallada ocupa una página doble. Se puede lamentar la ausencia del color, al menos sobre ese cuadro, pero es probablemente decisión del editor.


Esta obra se dirige, ante todo, a los nuevos Licenciados y Masters de ciencias de la Tierra y a la preparación a los concursos de PAPES y agregación de SVT. Los docentes del secundario encontrarán, en esta obra enseñanzas útiles y buenos esquemas estructurales recientes para dar cuerpo a sus conocimientos y actualizar sus cursos.

Como en las ediciones precedentes, las 14 páginas de bibliografía están ordenadas por capítulos, pero el contenido está renovado. Un índice alfabético general de 6 páginas ayuda a la búsqueda rápida. Esta nueva edición merece figurar en todas las bibliotecas universitarias.

N. SANTARELLI

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels
-----ooooo-----

EL AIRE Y EL AGUA
El atribuir vida y pensamiento a los seres inanimados, es privilegio reservado a los poetas. En los versos que siguen puede verse con qué ingenio hace uso Selgas de tal prerrogativa.
Él vuela en el valle ameno

con solicitud extraña,
ella al pie de la montaña

tiende su raudal sereno.

Él trémulo se desliza

moviendo las ramas graves,

ella en círculos suaves

sus dóciles ondas riza.

Ambos se encuentran en suma,

rivales en pampa y galas:

él perfumadas las alas,
ella cubierta de espuma.

II

El aire al verla se engríe,

llega, la besa y suspira;

ella avergonzada gira,

tiembla toda , y se sonríe.

· Yo soy el agua, murmura.

agitando su corriente,

la hija altiva del torrente

que salta en la peña dura.

Alzando polvo en la tierra

ufano el aire le dijo:

· Yo soy más, yo soy el hijo

del rudo huracán que aterra..

III
Suspensa el agua lo mira,

tiende con gracioso encanto

la pompa azul de su manto,

y estas palabras suspira:

· Mucho en tu origen reparas,

pero es mayor mi tesoro;

yo sobre arenas de oro

derramo mis ondas claras.

· Si tu valor no es escaso,

bien tu orgullo lo levanta:

mas no hay flor, ramo ni planta

que no se incline a mi paso.

- Nacen las flores más bellas

donde van mis ondas frías.

· ya se sabe que las crías

para que yo duerma en ellas.

IV

Callóse el agua oportuna

por esquiva o por modesta;

esperó el aire respuesta,

pero no obtuvo ninguna.

Siguió muda la corriente,

voló inquieto el aire ufano,

esperó respuesta en vano

y al fin prorrumpió impaciente:

· Desdén te inspiran los  celos.

y ella dijo: - Mucho  subes.

- En mí se mecen las nubes.
- Y en mí se miran los cielos.

V

Callaron: el agua grave

gimió con dulce interés;

alzó el vuelo el viento suave

y es cosa que nadie sabe

adónde marchó después

-----ooooo-----

HORA DE FUEGO

Quietud, pereza, languidez, sosiego.
Un sol desencajado el suelo dora

y a su valiente luz deslumbradora

queda el que mira fascinado y ciego.

El mar latino, y andaluz y griego,

suspira dejos de cadencia mora,

y la jarra gentil que perlas llora

se columpia en la siesta de oro y fuego.

Al rojo banco la ciudad llamea;
ni una brisa los árboles cimbrea

arrancándoles lentas melodías.

Y sobre el tono de ascuas del ambiente,

frescas descubren su carmín riente

en sus rasgadas bocas las sandías.
SALVADOR  RUEDA

-----ooooo-----
De Jean de la Bruyère: “Cuanto más nos acercamos a los grandes hombres, más nos damos cuenta de que son hombres”.

-----ooooo-----

Los navegantes españoles fueron los que primeramente se lanzaron al incógnito Occidente. Después de ellos otras naciones europeas, Inglaterra sobre todo, enviaron sus marinos a descubrir  tierras; pero la gloria principal es de España, como lo canta el poeta:
   Entonces fue cuando miró espantado

   El astro rey, que en las alturas brilla,

   Cruzar el mar del uno al otro lado  

   Las intrépidas naves de Castilla;

   Y al ibérico nauta denodado

   Poner sus plantas en ignota orilla,

   Y allende el ancho piélago profundo
   Someter a su ley un nuevo mundo.
-----ooooo-----
Término de impresión: 29-08-2011

Figura 8.-Relieve calcáreo tropical: carsto con picos de la China del sureste





Figura 9.-Modelado periglaciario de las latitudes medias: Germaine, sobre la meseta de Sangres (según fotografía de J. Tricart)-.


Topografía de meseta disecada, al menos desde el Plioceno. Formas suaves, modeladas principalmente por las acciones perglaciarias cuaternarias


Observar contraste con la figura 8.








31





32





33





34





35





36





37





38





39





40








